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Catalina Rodríguez Lazcano• 

El museo 
etnográfico 

La guía, profusamente llus,. 
trada con fotos a color y en 
blanco y negro, está dividída 
en cínco partes, a saber: una 
introducción, descripciones de 
las galerías cultural y de estu
dio, un apartado de orienta
ción para la consulta de docu
mentos y uno más de biblio
grafía. 

En la introducción, los 
autores nos dan cuenta de la 
historia del Museo, el cual 
tomó su estado actual en 

El Museo Nacional de Artes y 
Tradiciones Populares (Museo 
,\TP), esd. dedicado a ofrecer 
un panorama de la cultura tra• 
dicional de las distintas regio
nes de Francia -en apogeo 
durante el siglo XIX y la pri
mera mitad del XX-, aún 
subyacente en las sociedades 
urbanas y, sobre todo, en las 
rurales. En su carácter de mu
seo etnográfico, el ATP exhibe 
en sus vitrinas numerosos ob
jetos de la cultura material, . 
los cuales cobran vida median
te el apoyo museográfico, es 
decir, con la forma de presen
ta:ci6n de los objetos, las cé
dulas o textos explicativos y 
las series de diapositivas, entre 
otros recursos. De ese modo, 
logra dar una visión dinámica 
de la sociedad, como resulta
do de una organización y de 
un trabajo colectivo prelimi
nares. 

Entre los numerosos mu-' 
seos de la ciudad de París, el 
ATP ~estaca por la concep
ción que encierra en cuanto a 
objetivos, funcionamiento y 
formas de difusión. Más que 
ningún otro, este museo mues
tra todo el proceso de trabajo 
previo a la exhibición de los 
objetos, y a la divulgación del 
conocimiento etnográfico •. Di
cho proceso es descrito some
ramente en la guía explicativa, 
motivo de esta reseña. Los tó
picos que aborda esta publica
ción atañen a la museología 
mexicana, y cobran actualidad 
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a.hora que en los museos an
tropológicos más importantes 
del país se ha dispuesto dar 
prioridad a la difusión museo
gráfica, dejando sin apoyo al 
trabajo de investigación de los 
propios museos. 

1969. Los antecedentes del 
mismo se remontan a 1884, 
cuando en el Museo Etnográ
fico del Trocadero se creó 
una sección dedicada a Fran
cia con las colecciones ahí 
contenidas, respondiendo a 

una inquietud general, surgida 
en Europa, por las artes y las 
tradiciones populares locales. 

Siguiendo con ese interés, 
en 1931 comenzó a gestarse 
el proyecto para separar las 
colecciones relativas a Francia 
y crear un museo específico 
del folclore francés. Dicho 
proyecto estuvo a cargo de 
Georgcs tfcnri Riviere, a la aa
són subdirector y museógrafo 
del Museo de Etnografía del 
Trocadero. La culminación de 
ese esfuerzo fue la creación, 
en 1937, del Musco ATP, 
nombrándose como conseIVa· 
dor al propio Riviere. De este 
modo, se formalizó la división 
entre las colecciones-francesas 
y las relativas a todas las otras 
culturas no francesas, las cua
les se organizaron en el Museo 
del Hombre. Ambos muscos 
quedaron instalados en el Pa
lacio del Trocadero que, .al 
año siguiente, pasó a denomi
narse Palacio de Chaillot. 

La idea que sustentaba al 
ATP no podía ser menos inte
resante: crear, por un lado, un 
museo laboratorio, y por otro, 
un museo de síntesis. 

Un museo laboratorio: es decir, 
según el modelo adoptado por 
el Museo del Hombre. una ins
titución con vocación científi
ca y cultural, a la vez centro 
de documentación e investiga· 
ción y centro de conservación 
y exposición. Un museo de 
síntesis: es decir, un museo 
complemento de los museos 
regionales que intente una sín
tesis, una expresión global (p. 
ui 

A partir de este aconteci
miento, las artes y las tradicio
nes populares se constituyeron 
en objeto científico, y la.disci
plina etnográfica se profesio
nalizó, dando lugar a la crea
ción de cátedras y centros de 
investigación. Este interés se 
reforzó debido a los cambios 
bruscos provocados por la Se
gunda Guerra Mundial, y al 
desarrollo del proceso de in
dustrialización y moderniza
ción de la sociedad. Ello alertó 
a los etnólogos del museo so
bre la necesidad de concentrar 
sus estudios en las sociedades 
rurales, donde lo tradicional 



se encontraba menos alterado 
y era más factible su rescate y 
análisis. 

Asimismo, las colecciones 
etnográficas también se inscri
bieron en otra concepción. Se 
planificaron las adquisíciones, 
siendo éstas el resultado de in
vestigaciones profundas. Así, 
de 1"951 a 1963, se organizó 
una serie de exposiciones tem
porales resultantes de sendas 
investigaciones. Casi todas 
ellas se transformaron en ex
posiciones permanentes en 
1969, cuando el ATP se tras
ladó a sus nuevas instalaciones 
en el Bosque de Bou!ogne. 

En este nuevo local se ma
terializa finalmente la idea que 
había dado origen al proyecto, 
es decir, ofrecer al mismo 
tiempo un mul!eo laboratorio 
y galeríag.,de exhibición . Esto 
se logra mediante dos espa
cios, uno vertical y otro hori
zontal, donde se distribuyen 
las distintas funciones del mu
seo. El espacio vertical da 
cabida a las áreas administra
tiva, técnica, de investigación 
y de servicios al público, míen-

tras que el espacio horizontal 
alberga las dos galerías de 
exhibición : de estudio y cultu
ral, las cuales (sobre todo la 
segunda) son motivo de la guía. 

Tanto la galería cultural 
como de estudio, están consa
gradas a la sociedad tradicio
nal; no obstante -según se 

señala en la misma introduc
ción de la guía-, el programa 
desarrollado en el museo se 
ha enriquecido notablemente. 
En ello han influido los cam
bios experimentados en el 
campo intelectual, entre los 
cuales pueden mencionarse: 
la influencia ejercida por la 
introducción de la antropolo
gía social anglosajona y su 
pertinencia para el estudio de 
las sociedades europeas; el in
terés creciente mostrado por 
los historiadores con respecto 
a las interrogantes etnológicas 
y su manera de responder las; 
la ampliación -del campo de 
interés de la arqueología has
ta los tiempos modernos; y el 
desarrollo de la sociología 
frente a las cuestiones del 
mundo contemporáneo. 

Todos estos cambios no 
podían dejar de afectar a la 
disciplina etnográfica, en cuya 
renovación teórica han inter
venido -al decir de los auto
res- el estructuralismo, el 
psicoanálisis y la semiótica. 
De tal suerte, la síntesis etno
gráfica que pretende propor
cionar el Museo, conjunta una 
serie de disciplinas científicas 
en torno a un proyecto .etno
lógico que destaca la identidad 
social y cultural del pueblo 
francés, y no solamente un 
sincret ismo amorfo, resultan
t e de la combinación de las 
aportac iones de las ciencias 
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del hombre al conocimiento 
de la sociedad. 

La visión que de la sociedad 
francesa proporciona el Mu
seo, repasa los límites del es
pacio y del tiempo, para regir
se por la naturaleza de los 
problemas a examinar. Del 
mismo m0do , aunque en las 
exlúbiciones parece darse pre
ferencia al aspecto económico 
del ámbito rural, la investiga
ción previa y la adquisición de 
las colecciones etnográficas se 
han ampliado a otros aspectos 
tanto del mundo rural como 
del urbano. 

Esta preponderancia del 
mensaje con contenido cient í
fica por sobre to das las cosas, 
es llevada tarn bién al terreno 
de la museografía. En el ATP, 
la museografía se cine al guión 
científico, y se preocupa más 
por dar rigor a la disposición 
de los objetos dentro del con
texto en el cual son usados, 
que por mostrarlos como 
obras de arte. La cualidad es
tética de las exhibiciones está 
determinada por la belleza in
trínseca de los objetos, y por 
Ja claridad con la 4ue el visi
tante interesado comprende 
la función de los objetos den
tro de la sociedad. La eficacia 
de la trasmisión del mensaje 
está apoyada por mapas, dia
poramas (series de diapositi
vas), maquetas y plataformas 
donde se reproducen ambien-



-18 

tes determinados, animados 
con luz y sonido. 

Después de dejar estableci
dos los principios que rigen el 
Museo ATP, la guía pasa a des
cribir el contenido de las salas 
dentro de la galería cultural, 
lo cual ocupa la mayor parte 
del libro. 

La descripción de la galería 
cultural se encuentra dividida 
( como la propia galería) en 
dos partes: el universo y la so
ciedad. Esta división parte de 
la idea de Claude Lévi-Strauss 
de que : 

toda civilización humana, por 
humilde que sea, se presenta 
bajo dos aspectos: por un Lado, 
forma parte del universo, y 
por otro, constituye en sí mis
ma un universo [p. 38 i 

Bajo esta perspectiva, la 
primera parte está dedicada a 
mostrar el universo, en el cual 
se hallan insertas las socieda
des tradicionales francesas. Se 
encuentra dividida en tres sec
ciones: el medio y la historia, 
las técnicas (incluye las de 
apropiación y transformación 
de la naturaleza, de elabora
·ción de bienes de consumo 
y de transporte), y, costum
bres y creencias (ciclo de vida, 
fiestas, mito logía y tradición 
cristiana), 

A su vez, la segunda parte 
está dedicada a mostrar las so
ciedades francesas en su espe-

cificidad. Contiene tres seccio
nes, en las cuales se muestran 
las prácticas características de 
las sociedades, las instituciones 
a través de las cuales se organi
zan y las obras de arte en las 
cuales se reflejan. 

La tercera parte de la guía 
trata sobre la galería de estu
dio, que dispone de cuatro mil 
objetos clasificados para su 
exhibición, conforme a un or
den tipológico útil para espe
cialistas, estudiantes y colec
cionistas. Nuevamente, se hace 
salvedad de los criterios· geo
gráfico o cronológico para 
orientar la exhibición con cri
terios técnicos y funcionalistas 
establecidos por André Lero i
Gourhan. 

En esta sala las vitrinas son 
largas, rectas y dispuestas en 
forma paralela entre sí. En 
ellas se exhiben grupos de ob
jetos de la misma clase (por 
ejemplo cestos para pescar, tí
teres, etcétera) o destinados a 
un mismo fin (cría de ovejas, 
cultivo y procesamiento de la 

vid, frabricación de instrumen
tos musicales, etcétera). 

En esta misma galería , se 
loca lizan alrededor de cuaren
ta cubículos individuales, lla
mados alveolos, en los cuales 
el interesado, cómodamente 
instalado, puede accionar, a la 
velocid!ld deseada, una máqu i
na que le proporciona infor
mación sobre un tema deter-

minado, mediante diapositivas 
con imágenes y letreros. 

Para quien desee una infor
mación más extensa todavía, 
el Museo ha publicado una 

colección de guías etnológicas, 
preparadas por especialistas, 
sobre varios de lostemasabm
dados tanto en las galerías cul
tural y dé estudio, como en 
los alveolos. 

El cuarto apartado de la 
guía, ofrece información sobre 
los servicios del Museo ATP: 
préstamo de o bietos, iconote
ca, archivo, biblioteca, fono
teca y cinemateca. 

Finalmente, el quinto apar
tado proporciona una biblio
grafía relacionada directamen
te con los programas, en los 
cuales se basan los distintos 
temas de las galerías. Dicha 
bibliografía está compuesta, 
en su totalidad, por títulos en 
francés. Cabe resaltar el am
plio interés de los estudiosos 
franceses por la investigación 
de múl tiples aspectos de la so
ciedad tradicional de su país. 
Esto ha dado como resultado 
que los propios franceses sean 
due·ños del saber sobre su cul-



tura y su historia, creando así 
un medio propicio para el for
talecimiento de la conciencia 
local, en primera instancia, Y 
nacional, en segundo término. 

Natunlmente, la guía aquí 
reseñada no es una obra para 
leerse y comprenderse por sí 
misma; su objetivp es orientar 
al visitante del Museo y garan
tizar la captación del mensaje 
de las exposiciones. La guía 
pues, debe entenderse en el 
contexto de toda una corrien
te museistica y etnológica que 
se ha venido desarrollando en 
Francia, a partir de las ideas 
de Georges Henri Riviere y de 
otros etnólogos. 

Esta corriente, como hemos 
señalado, propone consolidar 
la investigación en los museos 
para que, al difundirla, pueda 
ser revertida al público en una 
forma más completa. Este gru
po de etnólogos museólpgos 
ha comprendido que: 

. . .a diferencia de los objetos 
de arte, los objetos etnográf't
cos son, antes que nada, signos 
-la condensación significati
va de técnicas, de costumbres, 
de representaciones y de for
mas sociales, para utilizar los 
términos más cercanos a los de 
Riviere-; tienen existencia 
científica gracias a un doble 
trabajo: de colecta y de inves
tigación. El museo etnológico 
no puede, pues, existir si no se 
acompaña de una actividad de 
investigación. y la continuidad 
es obligatoria entre el trabajo 
en el museo y la pcsc¡uisa sobre 

el terreno. La información bru
ta y elaborada reviste entonces 
la misma imponanci.a que los 
objetos, por lo que se únpone 
combinar en una sola institu
ción, los servicios consagrados 
a la colecta, acumulación, ges
tión pública y al análisis de los 
objetos, pero también de ma
nuscritos, imágenes de todas 
~lases, de¡nensajes sonoros, de 
impresos. 

Según esta corriente, la liga 
entre la etnología y el museo 
debe fortalecerse por el bien 
de ambos. El Museo ATP, así 
como otros museos de Francia 
y de otros países, han puesto 
en práctica este enfoque con 
ui creación del museo labora
torio, el cual presenta dos fa
cetas, una externa y otra ínter• 
na. Hacia el exterior, el museo 

laboratorio es, ante todo, un 
servicio público cientifico en 
donde se pone a disposición 
del visit.ante todo el material 
obtenido por los etnógrafos 
en el campo, bajo reserva de 
la salvaguardia de los derechos 
de autor. Por otro lado, busca 
el contacto de la etnología con 
otras disciplinas y, sobre todo, 
busca aprovechar los resulta
dos generados por institucio
nes de investigación científica, 
ajenas al museo. 

En el aspecto interno, el 
museo laboratorio propone 
una organización diferente: se 
rechaza la división del trabajo 
entre conservadores e investi
gadores. A unos y a otros se 

les proponen los mismos que
haceres y las mismas o bligacío 
nes. No hay jerarquización in
telectual de funciones y de 
tareas. 1 

La lectura de la guía aquí 
reseñada y el examen del pro
pio Museo, nos remite necesa
riamente a la reflexión sobre 
la utilidad de impulsar la mu
seología antropológica en Mé
xico, con el fin de planificar 
el trabajo y aprovechar al 
máximo todos los recursos 
destinados a los museos etno
lógicos. De este modo se logra
ría, además de hacer sitios 
atractivos para el turismo na
cional e internacional, crear 
espacios donde, al mismo 
tiempo que se está generando 
el conocimiento etnográfico, 
se nutran con él los canales de 
difusión, y así convertir a los 
museos en instrumentos de 
conocimiento y documenta
ción, en los cuales el público 
interesado pueda percibir la 
trascendencia de las socieda
des y sus culturas. 

NOTAS 

1 lsac CHIVA: "Le muséc la· 
boratoire, service public de recher• 
che", Ethno/ogie fran,aise. Revue 
de la société d'ethno/ogie fran,ai
se. Paris. Centre d.'Ethnologie 
Fran~aise, nueva serie. t . 17. núm. 
1, enero-marzo de 1987, pp. 61-
62. 

2 Op. cit., p. 62. 
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